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Los nudibranquios son moluscos que pertenecen

a la clase de los gasterópodos. Con sus increíbles

diseños anatómicos y la ausencia de una concha

que los resguardase, evolucionaron valiéndose 

literalmente de todo para sobrevivir. Sus colores

y formaciones inspiran la creatividad de muchos

haciendo que sean conocidos con una variedad de

nombres casi tan extensa como la gamma de sus

coloraciones.

Nos sumergimos en las profundidades del mar buscando peces
magníficos, grandes y exuberantes; nos empeñamos en descu-
brir nuevos sitios de buceo, nuevos destinos paradisíacos o
animales que desde siempre han estado en nuestra imaginación
y que quisiéramos conocer en su ambiente natural. Pero, como
muchas veces ocurre, las cosas más increíbles suelen pasar des-
apercibidas. Quizás por el límite de tiempo que tenemos
cuando estamos bajo el agua, por la falta de conocimiento o,
probablemente, por la impaciencia. Nos referimos a unos ani-
males increíbles que siempre están frente a nosotros pero que
debido a su tamaño, camuflaje, colores y a su forma poco
común, son difíciles de ver, se trata de los nudibranquios. Estos
animales viven en cualquier tipo de ambiente marino y poseen
colores tan llamativos, extravagantes y espectaculares, que sólo
hermosas joyas los podrían imitar.

A nivel biológico pertenecen al Phylum mollusca, Clase Gasteró-
poda, Subclase Opistobranquia, Orden Nudibranquia. Los
opistobranquios son de cuerpo típicamente ovalado, alargado,
blando y grueso; poseen movimientos lentos y un pie carnoso que
los impulsa. Su tamaño puede variar desde pocos centímetros
hasta alcanzar los 40cm. Se diferencian de los caracoles marinos
(Prosobranchios) por no poseer concha o estar muy reducida, lo
cual les da mayor movilidad. Son hermafroditas (tienen los siste-
mas reproductores de la hembra y del macho) y poseen sus
branquias generalmente hacia la parte posterior. Lo que más llama
la atención en este grupo de animales son sus espectaculares co-
loraciones. Algunas especies tienen el cuerpo transparente e
inclusive la capacidad para emitir luz. Todos los opistobranquios
tienen un par de tentáculos sensoriales en la cabeza y la mayoría
tiene un segundo par de tentáculos muy coloridos a modo de
cuernos conocidos como rinóforos.  Se dividen  en nueve órde-
nes, entre las cuales se encuentran los nudibranquios (branquias
desnudas); son los más abundantes, se estima la existencia de  más
de 2 000 especies representadas en este grupo.

Los nudibranquios se encuentran en cualquier tipo de ambiente
submarino que tenga a disponibilidad su alimento (son carnívo-
ros). Pueden vivir prácticamente en todas las profundidades en
agua salada, pero consiguen su mayor tamaño en aguas profundas.
Algunas especies son pelágicas (pasajeras), podemos verlas sobre
algas, esponjas, carroña,  corales y medusas; en fondos rocosos,
arenoso, manglares e inclusive en cascos de barcos.  Pueden tras-
ladarse con mucha facilidad en los fondos de los barcos o en las
aguas del tanque lastre de una embarcación, por lo que es posible
ver opistobranquios provenientes del Pacifico en el Atlántico.  

Al no poseer concha, los métodos de supervivencia de estos
moluscos han ido evolucionando. Se valen de métodos tan in-
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creíbles como el camuflaje, tomar prestadas armas para su pro-
pio beneficio y la guerra química.

El camuflaje u ocultarse es muy efectivo.  Muchas veces adquie-
ren su color debido a lo que comen, un nudibranquio puede
“desaparecer” cuando se coloca encima de la esponja roja de la
cual se alimenta. Este método de defensa es quizás la pesadilla
que sufrimos todos los buzos o biólogos que pretendemos co-
nocerlos en su ambiente natural.

Otros toman prestadas las armas de los invertebrados que in-
gieren (como las esponjas). Cuando se alimentan, las armas o
nematocistos (diminutos arpones) de estos pequeños inverte-
brados son neutralizados en el sistema digestivo del
nudibranquio para luego ser expuestos en unos sacos especiales
que están alrededor del cuerpo, los cuales tienen forma de
dedos y se llaman ceratas. Así, estos nematocistos se convierten
en verdaderas armas.  Las ceratas son la parte más colorida y lla-
mativa del nudibranquio, cualquier pez que trate de ingerirlo
prestará atención a esta área y se encontrará mordiendo un
conjunto de diminutos arpones muy molestos. Por tanto, desis-
tirá de esta presa. El nudibranquio se alejará sin ningún golpe fatal
y volverá a desarrollar cualquier cerata que haya perdido.

La guerra química es una de las defensas más utilizadas, algunos
segregan ácidos que producen una sensación que la mayoría de
los peces encuentran extremadamente desagradable. Otros
producen toxinas tan potentes que incluso podrían matar a
otras especies de invertebrados. Tampoco deben ser ingeridos
por el humano dada su toxicidad. 

En todo caso, estos animales han renunciado al caparazón, pero
han ganado en movilidad y esplendor. Han adquirido colores tan
intensos y exuberantes que alarman a sus depredadores, que en
muchos casos optan por buscar presas más fáciles. 

En cuanto a la actividad reproductiva, se desarrolla en los meses
de primavera y verano en mayor proporción. Luego de un en-
cuentro, ambos individuos se reconocen, cortejan  y  copulan;
esta fase  puede durar minutos, horas y hasta días según la es-
pecie. Finalmente, cada individuo quedará fertilizado, o tendrá la
posibilidad de quedar fertilizado, al guardar el semen en espera
de las mejores condiciones ambientales  para fecundar los hue-
vos.  Se arrastran en busca de un sustrato adecuado para
depositar los huevos y, dependiendo de la especie, los huevos
son agrupados por cientos o miles en cintas, ramos o espiral, y
no siempre de los mismos colores.

No poseen depredadores cuando adultos pero su supervivencia
se ve muy condicionada a la temperatura del agua y al resto de
las condiciones climatológicas. Algunos son de costumbres diur-
nas y durante la noche se esconden enterrados bajo la arena. 

A pesar de ser comparados por muchos autores con orquídeas
(nosotros los denominamos “joyas marinas”) son poco conoci-
dos. Ha sido solo en los últimos tiempos que estos pequeños
animales marinos han ganado interés y popularidad. Se han pu-
blicado docenas de libros identificando especies de
opistobranquios alrededor del mundo, exceptuando el Caribe,
hogar de más de 300 de estas especies, ¿cuántas diminutas joyas
habitarán las extensas zonas costeras de Venezuela? Es cuestión
de buscarlas y disfrutar de su esplendor.
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Los opistobranquios son moluscos gasterópodos que se caracte-
rizan por la presencia de branquias en la parte posterior de su
cuerpo. Son invertebrados de hermosos y brillantes colores. Den-
tro de este grupo se encuentran los famosos nudibranquios, cuyo
nombre significa “moluscos con branquias desnudas”.  Se les han
asignado muchos nombres a este grupo de moluscos, entre ellos:
liebres de mar, vaquitas de mar, mariposas marinas y conchas ca-
noas. Los opistobranquios son de diminutos tamaños, pueden
llegar a medir menos de 1 mm, pero pueden alcanzar hasta los
100 cm. (por ejemplo las aplysias, como Aplysia californica). 

Los opistobranquios se encuentran en diversos tipos de hábitats,
desde los mares polares a las zonas tropicales y desde el nivel 
superficial del mar hasta aguas profundas (Wägele, 1991), aunque
son más diversos en los arrecifes coralinos de los trópicos, princi-
palmente del Indo-Pacífico (Gosliner y Draheim, 1996). Según
Boss (1971), los opistobranquios representan el 7.5 % de las 
especies de gasterópodos conocidos en el planeta. Considerando
que los opistobranquios son un grupo relativamente pequeño en
términos de diversidad biológica (alrededor de 6000 especies 

vivientes en todo el mundo) (Thompson, 1977a), se estima que
en el Caribe deben existir cerca de 450 especies de opistobran-
quios, de las cuales 220 especies (50%) ya han sido reportadas
para el Caribe y Atlántico Tropical (Valdés  y Louzouet, 2000).
Estos moluscos, a veces de llamativos colores, han sido de gran im-
portancia en la investigación farmacológica (Ávila, 1995) (fuente
de nuevas medicinas, como la droga anticancerígena Dolastin 10),
biomédica (Kandel, 1979) (estudios sobre la transmisión del im-
pulso nervioso), en la ecotoxicología (siendo utilizados como
indicadores de la contaminación general de los arrecifes por ser
muchos de ellos sensibles a diversos contaminantes), y la ecología
marina (Carefoot, 1987) (por su rol como controladores de la co-
munidad de algas, dados sus hábitos herbívoros). 

Su identificación es compleja, para ello se debe tener mucho cui-
dado al colectarlo y lo primero que debemos hacer es tener un
recuerdo fotográfico de ellos, pues al fijarlos pierden el color y
de esta manera se hace muy difícil su identificación. Actualmente
existe un aproximado de 66 especies reportadas para Venezuela
(Valdés et al, 2006). En un trabajo sobre Aplysias presentes en
las costas de Venezuela  (Rivero et al., 2003) reportaron cinco
especies (A. juliana, A. brasiliana, A. cervina, A. dactylomela y A.
parvula). Sin embargo, aparentemente no existen muchos estu-
dios sobre este tipo de moluscos en Venezuela, por esta razón
hasta los momentos para su divulgación y conocimiento, en 
la isla de Margarita se han realizado dos cursos para divulgar 
y despertar el interés de estudiantes, docentes e investigadores
sobre opistobranquios.  
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